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			Prólogo a la primera edición

			El vocabulario y hasta el mismo lenguaje de nuestros días, en los más importantes idiomas del mundo, está lleno de palabras procedentes de las ciencias sociales, y en particular de la sociología. Es un hecho que no ha recibido aún toda la atención que merece por parte de los lingüistas y filólogos, y hasta por parte de los estudiosos de la cultura contemporánea.

			De ahí la importancia de un glosario como el que, lector, tienes en tus manos. En su esfuerzo por alcanzar la precisión conceptual y entender con la necesaria objetividad el universo que estudia y describe, la sociología, durante los últimos dos siglos de fecunda historia que posee, ha ido elaborando una verdadera panoplia de nociones y conceptos necesarios para cumplir su tarea. Palabras como movilidad social, anomia, estatus, etnocentrismo, y tantísimas otras, muchas de ellas de uso diario. Un uso diario en el que, con harta frecuencia, pierden rigor y cobran desaliño.

			No se trata solamente de vocabulario. La sociología ha penetrado el universo contemporáneo de tal modo que hasta este mismo se entiende según lo que algunos han llamado la imaginación sociológica o, yo mismo, denominado inteligencia sociológica del mundo humano. Muy sólidas son las razones para que ello sea así, desde la progresiva y relativa secularización de nuestra cultura hasta la mundialización de la información, la cultura y la economía en nuestros días. En todo caso, la generalización de la inteligencia o comprensión sociológica de nuestras vidas y circunstancias obligan a una mayor familiarización con el lenguaje sociológico. 

			Hay algunos grandes y rigurosos diccionarios de sociología, economía, antropología y de filosofía social en los que los expertos en esos campos han trabajado para codificar y poner a disposición de los profesionales de esos campos el armazón conceptual de sus disciplinas (yo mismo me hice cargo de la dirección de uno de ellos, junto a dos colegas más, el Diccionario de Sociología de cuya buena fortuna y prosperidad hay que congratularse, puesto que se ha convertido en lo que algunos llaman referencia obligada). En cambio, son muy escasos, por no decir inexistentes, vocabularios concisos, breves, y accesibles como este, que pongan en manos de un público lector curioso o de un estudiante que se inicia en la ciencia social, ese armazón conceptual al que me refiero. Vocabularios que le permitan incrementar el pensamiento claro, distinto, lógico y racional al que todo buen ciudadano debería aspirar en el mundo de hoy.

			Mi amigo el profesor Jordi Busquet, y los profesores Miquel Calsina y Alfons Medina, notables expertos en sociología de la comunicación y de la cultura, han culminado con acierto la tarea de elaborar el presente glosario, que cumple con creces con sus fines. Con la sencillez, precisión, y utilidad a la que me refiero. La tarea no ha sido fácil: para empezar, al ponerse como fin no sobrepasar el número pitagórico de 150 términos, han tenido que entregarse a una ardua selección de un vocabulario mucho más amplio; han constatado cuáles son los términos técnicos más usados por el lenguaje cotidiano, el periodístico y el de la literatura más o menos popular o de gran público. Han tenido que satisfacer también las necesidades didácticas de los estudiantes de ciencias sociales o humanas, o hasta de las de ciencias naturales. Y así sucesivamente. 

			Su tarea ha sido coronada por el éxito. Es por ello un placer recomendar este glosario de sociología a cuantos atañe su lenguaje, que no son pocos en este mundo de hoy. Que yo sepa, no tiene parangón en lengua castellana. Cumplirá con lo que se propone. Y espero, además, que sirva como invitación también y que sus usuarios y lectores se interesen seriamente por conocer mejor el universo que se abre ante quienes en adentran en el luminoso campo de la ciencia social.

			Salvador Giner

			Barcelona, febrero de 2015

		

	
		
			Presentación

			El objeto de este glosario es explicar los conceptos más relevantes en el campo de la sociología y ofrecer una visión coherente y sistemática del panorama sociológico actual. Se trata de un texto breve y de carácter introductorio que aspira a servir de guía a los estudiantes universitarios para iniciarse en esta materia, y a los curiosos y estudiosos para profundizar en su conocimiento. No ha sido una empresa fácil. Escribir un texto de esta naturaleza comporta, al menos, seis retos importantes.

			En primer lugar, la amplitud temática que existe en el campo de la sociología nos ha obligado a ser muy selectivos. No es nuestro propósito presentar una obra completa, exhaustiva, ni definitiva del ámbito de la sociología. Simplemente, hemos seleccionado las 150 palabras (o ideas) que nos han parecido más sugerentes y significativas para descifrar la sociedad contemporánea. En esta segunda edición, hemos añadido 112 conceptos nuevos y hemos revisado y actualizado los términos existentes. 

			En segundo lugar, hemos buscado un equilibrio (siempre difícil) entre conceptos actuales —como, por ejemplo, la globalización, posmodernidad o clases creativas— y otros que provienen de la tradición sociológica —como rol, estatus e institución— plenamente vigentes y básicos para la disciplina.

			En tercer lugar, hemos rehuido el uso de determinadas categorías, que podríamos llamar «categorías zombis». Se trata —según Ulrich Beck— de determinadas palabras muertas que todavía siguen vivas entre nosotros, que seguimos usando y nos mantienen atados al pasado y no nos dejan vislumbrar el futuro. Hemos introducido a la vez algunas palabras nuevas —como, por ejemplo, brecha digital, populismo, ciudad global o globalismo— y, al mismo tiempo, hemos evitado el abuso de neologismos y de anglicismos a los que los sociólogos somos tan aficionados. 

			En cuarto lugar, la pluralidad de paradigmas teóricos que existen en el ámbito de la sociología explica que no siempre los expertos se pongan de acuerdo con una definición unívoca y precisa del término. Hemos intentado explicar estas nociones de la forma más clara y rigurosa posible. Hemos priorizado las definiciones que son fruto de un amplio consenso dentro de la disciplina y, al mismo tiempo, hemos evitado al lector las controversias y las discusiones (a veces interminables) que nos parecían innecesarias. Hemos buscado, siempre que fuera posible, las definiciones originales, haciendo mención en muchos casos a su autoría o a su origen etimológico. 

			En quinto lugar, en el diccionario hemos intentado mantener un equilibrio entre definiciones más breves de carácter estrictamente terminológico y definiciones más largas y elaboradas de carácter enciclopédico, que permiten profundizar en el significado de la palabra escogida. 

			Finalmente, muchos de los términos escogidos provienen de lo que podríamos llamar «sentido común». Palabras como educación, trabajo y familia se utilizan de forma habitual en el lenguaje coloquial. Ahora bien, el lector se puede sorprender, ya que estos conceptos en el campo sociológico tienen un significado específico muy particular que puede diferir notablemente de su sentido coloquial.

			Esperamos que el lector pueda utilizar este texto, indistintamente, como una obra de consulta o como un texto introductorio al estudio de la sociología que invita a hacer una lectura secuencial y más amable. Deseamos, sin embargo, que el lector que ha aceptado nuestro desafío y se disponga a leer este glosario en forma de libro encuentre su lectura sugerente. 

			Nota técnica

			El cuerpo del glosario está compuesto por las 262 (150+112) entradas mencionadas ordenadas alfabéticamente. No obstante, en algunos casos excepcionales hemos alterado ligeramente el orden de las palabras para facilitar una lectura secuencial, lógica y más amable del texto. 

			En las entradas con texto, puede apreciarse que determinadas palabras aparecen en negrita y junto a un asterisco (*), con ello se indica al lector que dicho termino aparece como voz propia en el glosario. Esto permite entrar en un juego cruzado de voces que permitirá ampliar o completar la información obtenida a partir del primer término consultado. Algunas palabras identificadas en negrita señalan la existencia de una nueva definición dentro de una de las voces.

			Seguidamente figura la bibliografía de obras de referencia utilizadas por los autores y los textos citados. La bibliografía es bastante reducida, ya que, en la medida de lo posible, hemos incorporado directamente en el cuerpo del texto la referencia en español (siempre que hubiera traducción) de las obras clásicas anteriores al mayo francés de 1968 y hemos mantenido el año de la primera publicación de la versión original. Tras la bibliografía aparece un índice analítico y un índice onomástico que nos permite localizar el nombre de los términos y los autores citados en el texto.
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			Abandono escolar. Véase Fracaso escolar. 

			Acción afirmativa. Véase Discriminación positiva.

			Acción social. Cualquier acto ejecutado por uno o por varios individuos (actores o agentes sociales), que se hace en función de otros individuos. Buena parte del comportamiento humano (consciente o inconsciente) tiene una dimensión social, dado que se hace en un espacio público y se dirige a los demás. La acción social ha sido siempre el objeto central de estudio de la sociología. Lo que ha variado es el énfasis y las perspectivas. Mientras que Émile Durkheim busca las características de la acción social en realidades externas al individuo (los llamados hechos sociales*), Max Weber insiste más en la dimensión subjetiva y simbólica de esta misma acción (las situaciones sociales). De hecho, según Max Weber, para evaluar racionalmente las consecuencias de la acción social es necesario conocer las motivaciones o la intención de los actores sociales, cosa que no siempre es posible. La acción social tiene un carácter significativo que es inherente a la condición humana (a diferencia de la simple conducta reactiva o inercial de la mayor parte de especies animales). Weber hace una distinción de cuatro tipos de acción social: a) la acción intencional-racional, que es un tipo de acción que mantiene un propósito claro y busca los medios más adecuados para conseguirlo (la acción intencional racional es típica de la vida económica moderna); b) la acción racional respecto de los valores es un tipo de acción que está en conformidad con los principios y convicciones del individuo (que no se preocupa, necesariamente, por las consecuencias de sus actos); c) la acción afectiva está dictada por las emociones del individuo, y d) finalmente, la acción tradicional relacionada con criterios basados en costumbres, hábitos adquiridos y normas de comportamiento arraigadas. Generalmente la acción social tiene un carácter intencional puesto que pretende lograr determinados objetivos y se hace en relación con otros actores. Sin embargo, el estudio sociológico se complica dado que el ser humano es imprevisible y sus actos pueden tener consecuencias inesperadas que escapan —para bien o para mal— al control de su voluntad. Hablamos de las consecuencias no deseadas o no intencionadas de una determinada acción cuando esta tiene resultados negativos o contraproducentes. Hablamos de los «efectos virtuosos» cuando la acción social tiene unos efectos positivos que van más allá de las expectativas iniciales de sus propios protagonistas. 

			Acción colectiva. Acción emprendida por un conjunto de personas afines que persiguen una serie de objetivos compartidos. La acción colectiva no se puede contemplar simplemente como una suma de acciones individuales. El resultado de estas acciones puede beneficiar (o perjudicar, en algunos casos) al conjunto de la sociedad o a amplios sectores sociales (aunque no todo el mundo haya participado activamente y de la misma forma en la acción colectiva). Son ejemplo de acción colectiva el movimiento de los «chalecos amarillos» en Francia y el movimiento de los «indignados» en España. Los movimientos sociales* en la sociedad actual son heterogéneos y los individuos que forman parte de ellos pueden moverse por intereses y motivaciones bastante diferentes. La noción de acción colectiva fue acuñada por Mancur Olson en 1965 (La lógica de la acción colectiva, 1992). Olson considera que la búsqueda racional del interés propio a menudo comporta la inacción y la pasividad. Más todavía si el individuo confía en poder beneficiarse de las concesiones realizadas al conjunto de un grupo tanto si participa activamente de la demanda como si no. 

			Acción comunicativa. Manifestación de la voluntad de comunicarse entre los actores que participan en un encuentro social con el objetivo de influirse mutuamente mediante argumentos basados en pretensiones de racionalidad y validez. Para Jürgen Habermas, la conversación y el diálogo juegan un importante papel social. Las relaciones sociales tienen un carácter intersubjetivo y están orientadas hacia el consenso y el entendimiento. La acción comunicativa es una de las nociones centrales de la teoría social de Habermas, centrada en el estudio de la racionalidad social. En su obra, se contemplan diferentes tipos de acciones sociales*: la acción teleológica (que es un tipo de acción que está en conformidad con los valores* y convicciones del individuo), la acción normativa y la acción dramatúrgica*. El concepto de acción comunicativa trasladado al ámbito de la política es el que nos permite hablar en términos de democracia deliberativa*. 

			Acción dramatúrgica. En La presentación de la persona en la vida cotidiana, Erving Goffman (1959) analiza la interacción social* como si los individuos que participan en la vida social actuaran encima de un escenario. Según el modelo de acción dramatúrgica, los individuos son actores que pueden desarrollar varios roles o papeles sociales (por ejemplo, el rol de madre o de maestra). Goffman distingue entre las «regiones frontales» y las «regiones posteriores» de la vida social. La región frontal (front regions) configura un ámbito de actividad social donde las personas representan para los demás una actuación definida. La presentación de la persona comporta un esfuerzo constante de los individuos dirigido a producir una buena impresión en los demás, y esto comporta, generalmente, un notable autocontrol de las emociones. La región posterior (back regions) configura una zona alejada de las actuaciones de la región anterior donde los individuos se pueden relajar y comportarse de manera más informal. En el espacio privado, el actor social puede descansar, sacarse la «máscara» que suele llevar, abandonar el «texto» y dejar momentáneamente de lado el «personaje» que representa. 

			Agenda setting. La teoría de la agenda setting considera que los medios de comunicación son instituciones sociales que tienen una importante labor social y permiten orientar la atención pública según un único mecanismo de selección y tratamiento de los temas de actualidad. La función de los mass media es seleccionarlos y explicarlos de manera simplificada y jerarquizada. Los temas seleccionados serán objeto de atención pública y objeto de discusión. También permite conocer cuáles son los temas que permanecen ocultos, es decir, los que quedan excluidos de la atención y discusión pública porque los medios no los tratan. Maxwell McCombs y Donald L. Shaw (1972) son pioneros de la agenda setting. Esta teoría ha tenido una gran influencia en la comunicación política. El estudio de la agenda setting considera que los medios, más que incidir en lo que la gente piensa, determinan los temas sobre los cuales el ciudadano piensa y aquellos que están en el centro de los debates y las controversias colectivas. Los seres humanos necesitamos interpretar el mundo que nos rodea, y los medios tienen una tarea básica: simplificar la realidad mediante una serie de estereotipos* o imágenes esquemáticas de ella. Este enfoque se fundamenta en las teorías de Walter Lippmann (1922), expuestas en Public Opinion, quien sostiene que los medios de comunicación son la fuente principal de creación de imágenes del mundo exterior en las mentes de las personas. De este modo, se consigue, a menudo, orientar la opinión pública* hacia ciertos aspectos que interesan y alejarla de aquellos que perturban al poder. Sin embargo, los mass media no son los únicos que elaboran agendas; todos los actores políticos e institucionales, directos o indirectos, también tienen la suya propia. En la teoría de la agenda setting, adquiere una especial relevancia la figura del gatekeeper, que es un periodista profesional que se encarga de seleccionar y priorizar las noticias del día. Con el boom de internet y la aparición de los blogs y las redes sociales, como por ejemplo Twitter, se ha producido una transformación de la figura del gatekeeper. En la era digital el periodista profesional ha perdido el monopolio de la creación de las noticias, ya que entran en liza nuevos actores que cuestionan el papel convencional del periodista profesional. Las redes sociales han hecho posible que cualquier ciudadano bien equipado pueda convertirse en cronista de la realidad. Las TIC permiten que sean los mismos protagonistas de los hechos quienes los hagan públicos, sin intermediarios. La teoría de la agenda setting ha ido evolucionando y ha dado pie al surgimiento de la noción de encuadramiento (framing)*. 

			Agente de socialización. Institución social que con su acción e influencia contribuye a transmitir los modelos sociales y culturales que dotan a las personas de las competencias y los conocimientos necesarios para interactuar socialmente y vivir en colectividad. En las sociedades tradicionales, la familia era una institución clave en la educación de los hijos. En las sociedades modernas, la escuela adquiere una importancia educativa creciente (sobre todo desde el punto de vista de la educación formal*), suplantando en algunos aspectos a la familia. Sin embargo, la familia continúa siendo una institución importante en la transmisión de las pautas culturales de una generación a la siguiente. En las sociedades avanzadas, los medios de comunicación tienen una notable responsabilidad educativa, a pesar de que la finalidad básica de estas sea la de informar y entretener. Las redes sociales configuran un nuevo entorno de aprendizaje básico para la comunicación y la interacción social. Lluís Duch (2010) introduce el concepto de «estructura de acogida» para referirse al papel de las instituciones socializadoras clásicas. En este sentido, Duch menciona la familia* (condescendencia), la ciudad (corresidencia) y la religión* (cotranscendencia), a las que también podemos añadir la comunicación mediática* (cotransmisión). 

			Agente de socialización impersonal. Véase Comunicación mediática.

			Algoritmo. Conjunto de pasos o instrucciones sistemáticas para realizar una tarea o para resolver un problema. Los algoritmos se suelen programar en ordenadores, pero también se pueden ejecutar a mano. Ramon Llull, en el siglo XIII, propuso algoritmos de razonamiento, y por ello es considerado el patrón de la informática. Una receta de cocina o el procedimiento para hacer una división son algoritmos sencillos. Los algoritmos utilizados en inteligencia artificial para el buscador de Google o para pilotar coches autónomos suelen ser mucho más sofisticados y tienen un alcance socioeconómico cada vez mayor. El uso creciente de algoritmos en los procesos de selección de personal, por ejemplo, plantea un dilema ético de primer orden, ya que el ser humano puede rehuir su responsabilidad en la toma de decisiones y delegar la decisión en un robot.

			Alienación. Proceso a través del cual los productos de la actividad humana escapan al control de los individuos que los han producido. Karl Marx utiliza el término alienación, originario de la filosofía alemana, para describir las condiciones de explotación que sufre el individuo en un régimen capitalista donde el trabajador pierde el control sobre el proceso de trabajo y sobre el fruto del mismo. La alienación comporta la pérdida de autonomía y libertad de los trabajadores. La persona alienada no se siente satisfecha ni responsable de su propia vida, ya que pierde el control sobre su destino. Marx consideraba que, en una sociedad ideal, el trabajo* debía ser la principal fuente de realización y satisfacción personal, pero el sistema de propiedad vigente en el mundo capitalista lo convierte en un instrumento de dominación y de explotación de unos individuos sobre los otros. 

			Alternación. Acción de escoger una nueva concepción del mundo o un nuevo sistema de significación social vinculada a cambios en la trayectoria vital y posición del individuo. La alternación es un fenómeno muy frecuente en las sociedades avanzadas, en las que existe movilidad laboral y los vínculos de pareja son frágiles. La alternación va ligada, pues, a cambios en la posición y la condición social de los individuos, e implica un proceso de cambio de personalidad que puede conllevar, incluso, un proceso de resocialización. Peter Berger (1963) sugirió este término en sustitución de la noción de conversión, restringida al ámbito religioso.

			Altermundismo. Movimiento social transnacional que plantea alternativas al modelo neoliberal de la globalización, que ha sido hegemónico después de la caída del Muro de Berlín y que defiende que «otro mundo es posible» libre de las políticas expansivas y agresivas del neoliberalismo. Las repercusiones ecológicas, económicas, sociales, políticas y culturales de la globalización*, que son contradictorias, han suscitado un amplio debate social y la aparición, especialmente en los países más avanzados, de un movimiento social alternativo a la globalización capitalista. El carácter plural y las formas de organización descentralizadas dan al movimiento una extraordinaria capacidad de intervención en diferentes campos (ecología, derecho de las mujeres, minorías étnicas, etc.). Algunas de sus actuaciones tienen un notable eco mediático y provocan una notable repercusión en las redes sociales y la opinión pública. El Foro Social Mundial (FSM) es un encuentro anual que llevan a cabo miembros del movimiento partidarios de un modelo de globalización más justa y sostenible para organizar campañas mundiales y compartir experiencias. 

			Analfabetismo funcional. Capacidad de leer y escribir que resulta insuficiente para participar plenamente en la vida social. El analfabetismo funcional afecta a las personas que, a pesar de haber aprendido a leer y a escribir en la escuela, han tenido serios problemas de aprendizaje y solo comprenden algunos elementos aislados de un texto escrito, lo que a menudo les puede dificultar una plena integración en la vida social. 

			Analfabetismo digital. La revolución digital puede generar nuevas formas de exclusión y marginación social. El analfabetismo digital afecta a importantes sectores de la población, especialmente a las personas mayores y a los individuos que carecen de unas mínimas competencias digitales*. Se considera analfabeto digital al individuo que no está familiarizado con el uso del ordenador y de internet y que a menudo ignora las posibilidades que ofrecen las redes sociales. El hecho de ser analfabeto digital puede limitar notablemente las oportunidades laborales, los contactos y las relaciones sociales y el acceso a determinadas formas de participación y de consumo cultural. Paradójicamente, dichos analfabetos a menudo no se sienten excluidos de la sociedad, puesto que no sienten la necesidad de utilizar las TIC. Algunos ciudadanos, negándose a aprender y a hacer uso de estas herramientas, pueden contribuir, involuntariamente, a ensanchar todavía más la llamada brecha digital*. Se trata, en cierto modo, de una forma de autoexclusión respecto a un mundo del cual se sienten completamente ajenos. 

			Análisis de contenido. Metodología de investigación que se basa en el estudio cuantitativo de los contenidos manifiestos de la comunicación. Se trata de una técnica de análisis muy extendida en el campo de los estudios de la comunicación. En dicho campo, el análisis de contenido generalmente es definido como un método que estudia y analiza la comunicación de una manera sistemática, objetiva y cuantitativa con el propósito de encontrar variables de medida. Es un método sistemático porque el contenido que se ha de analizar se selecciona con unas reglas explícitas y aplicadas con consistencia. Debe existir uniformidad en la codificación, en el análisis y en la cantidad de tiempo que los codificadores están expuestos al material. También es objetivo porque teóricamente la idiosincrasia y las inclinaciones personales del investigador no deben influir en el análisis. 

			Anomia. Para Émile Durkheim, la anomia es consustancial al capitalismo y, en general, a la sociedad moderna, en la medida en que es un tipo de sociedad orientada al cambio y a la innovación. La anomia pone de manifiesto un conflicto de normas morales y provoca desorientación individual frente al reto que representa un entorno social cambiante o confuso. Durkheim usó este concepto en La división del trabajo social (1893) y en El suicidio (1897). Según Durkheim, la anomia es un tipo de «patología social» que no se produce por la falta de normas sociales*, sino por la pluralidad de normas existentes y un cierto relativismo moral que puede desconcertar a las personas que no tienen claros los criterios morales que rigen su conducta. Se puede sostener que una de las causas de la anomia es la ruptura del consenso moral. La anomia es un concepto central en la disciplina sociológica especialmente adecuado para analizar las situaciones de crisis. La noción de anomia posteriormente ha sido desarrollada por R. K. Merton (1949) en Teoría y estructura sociales, donde especifica que el estado anómico es la situación en que los objetivos sociales prescritos en una sociedad pueden entrar en contradicción con las normas y los valores sociales vigentes de facto. Por ejemplo, un individuo sin trabajo y con pocos recursos se siente impelido a robar para poder consumir, siguiendo un modelo aspiracional socialmente establecido.

			Aporofobia. Temor, rechazo y aversión hacia el pobre. La aporofobia no solo se limita a la persona en situación de pobreza económica, sino a toda persona vulnerable y en riesgo de exclusión social. Por ejemplo, es una manifestación de aporofobia el desprecio que existe en Europa hacia los inmigrantes pobres o los refugiados que huyen de zonas de conflicto en algunos países de la cuenca mediterránea. El concepto fue creado por la filósofa Adela Cortina en 1990, asociado a una construcción social que tiende a criminalizar la pobreza, en lugar de considerar a los pobres víctimas de la exclusión social*.

			Aristocracia. Véase Élite. 

			Asistencialismo. Disposición asistencial del Estado o de determinadas asociaciones benéficas dirigida a personas, familias o grupos sin recursos. El asistencialismo se concreta en una serie de medidas (creación de albergues, comedores sociales, etc.) que pueden actuar como un paliativo momentáneo, pero que, generalmente, no va a la raíz de los problemas. Esta es una de las críticas más penetrantes al modelo de Estado del bienestar* propio de los países de tradición liberal, que puede fomentar la pasividad y la indefensión de los ciudadanos. Es importante que, dentro de lo posible, las personas afectadas o perjudicadas por una situación de pobreza* o exclusión social* tomen una actitud activa y que luchen para escapar de la situación de dependencia que sufren. El empoderamiento* permite a ciertas personas o a ciertos colectivos superar las situaciones de marginación o exclusión social. 

			Asociación. Véase Comunidad.

			Autoritarismo. Modo de ejercer el poder de forma autoritaria. Mientras que la autoridad (auctoritas) se basa en la aceptación y el consentimiento por parte de la ciudadanía, en los regímenes autoritarios el poder* (potestas) se impone mediante la fuerza, la coerción o la amenaza, aunque también se necesite el uso sistemático de la propaganda. El autoritarismo es un rasgo de los regímenes despóticos donde el poder se concentra en manos de un dictador o de un partido. El absolutismo, el despotismo, los totalitarismos o los regímenes militares son formas históricas de autoritarismo. Desde inicios del siglo XXI, con la configuración de las llamadas democracias iliberales, se da la paradoja de que en el seno de sistemas políticos formalmente democráticos se pueden desarrollar hiperliderazgos autoritarios, como ilustran, entre otros casos, la Rusia de Vladimir Putin y la Turquía liderada por Recep Tayyip Erdogan. En estos regímenes, bajo una apariencia de democracia formal, se produce una concentración del poder en el ejecutivo y una persecución de la oposición política. El autoritarismo también se reproduce en el seno de instituciones como la escuela o en la familia. En las familias de carácter patriarcal, donde se reclama una obediencia estricta a la autoridad, los padres ejercen un estilo parental represivo, basado en un rígido sistema de normas y castigos. Según un estudio dirigido por Theodor Adorno (1950), los individuos que han recibido una educación muy severa muestran una mayor predisposición a desarrollar un talante o una personalidad autoritarios y son más sensibles a las ideas antidemocráticas. El autoritarismo comporta una visión reduccionista y simplista del mundo, sometida a leyes rígidas dictadas por el poder. Las personas que forman parte de organizaciones sectarias, por ejemplo, tienen una mentalidad cerrada y hallan su seguridad personal y su certidumbre en una obediencia ciega a los líderes del grupo.
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			Bienes posicionales. Véase Consumo ostentoso. 

			Brecha digital. El término «brecha digital» (digital divide) empezó a ser utilizado en Estados Unidos a mediados de los años noventa del siglo XX en referencia a las desigualdades surgidas a medida que se extendía el uso de los ordenadores e internet. En un principio, se explicaba la brecha digital como la distancia provocada con el advenimiento de la llamada «sociedad de la información» entre los individuos que tenían acceso a las TIC y quienes no tenían acceso a ellas. Brecha digital es un neologismo que señala la aparición de nuevas barreras y nuevas formas de desigualdad en el corazón mismo de la sociedad informacional. Podemos distinguir la existencia de tres brechas. La primera «brecha» se da en el primer momento de implantación de estas tecnologías, donde el reto principal era asegurar que las conexiones se extendieran en todas las regiones del planeta. La segunda brecha se produce cuando las infraestructuras permiten una conexión de todo el territorio y garantizan, teóricamente, un acceso universal a la sociedad de la información, pero todavía persisten notables diferencias en el uso social de las TIC por parte de la población. La segunda brecha digital responde menos a las condiciones de acceso. El factor clave es el grado de competencia digital* (digital literacy) y el dominio que los individuos acreditan de las TIC, relacionado con la capacidad de apropiación y «domesticación» de la tecnología. Para superar esta brecha, resulta fundamental el nivel de conocimiento y las habilidades necesarias para hacer un uso de calidad. Por último, la tercera brecha depende de la capacidad individual de realizar un uso sofisticado de las TIC para poder actuar y participar plenamente en la vida económica, social y cultural. 

			Brecha digital generacional. Tipo de barrera invisible que separa a los nativos de los inmigrantes digitales. El nativo digital —nacido, generalmente, después de 1990— forma parte de la primera generación que ha crecido en un entorno tecnológico y digital normalizado y que ha interactuado con esta tecnología desde pequeño, entiende las TIC y no concibe el mundo actual sin estas herramientas. Está muy familiarizado con el uso de las herramientas y demuestra un buen dominio instrumental, a menudo intuitivo, de las TIC. El inmigrante digital, por su parte, es una persona nacida antes de la difusión de las tecnologías digitales que, a pesar de que pueda manifestar una buena disposición, experimenta ciertas dificultades a la hora de usarlas. La legendaria distinción entre «nativos digitales» e «inmigrantes digitales», planteada por Mark Prensky (2001), es muy sugerente, pero contribuye en cierto modo a sobredimensionar la capacidad de los jóvenes y, al mismo tiempo, a infravalorar la de los adultos. Los adultos magnifican generalmente las aptitudes de los jóvenes, pero, a pesar de que ciertamente los jóvenes tienen mucha capacidad de aprendizaje (sobre todo desde el punto de vista instrumental), no son unos expertos consumados en el uso de las TIC y también necesitan formación específica para un uso eficaz y adecuado de las TIC. En este sentido, el papel de la escuela y de la familia continúa siendo vital para ofrecer dicha formación, que ha de tener en cuenta, más allá de los factores de tipo tecnológico, conocimientos y aprendizajes que partan del conocimiento y de la experiencia vital, además de un reconocimiento de las diferencias asociadas de tipo generacional.

			Burguesía. Clase social cuyos miembros son poseedores del capital mercantil, industrial o financiero. Hasta la formulación de la teoría marxista, se entendía por burguesía el conjunto de ciudadanos de la clase media urbana mercantil o industrial. Marx y Engels dieron a los conceptos burguesía y burgués un sentido nuevo, altamente polémico. La burguesía industrial posee los medios de producción (tierras, fábricas, herramientas) y explota al proletariado*. Asimismo, la burguesía es uno de los actores protagonistas en la lucha de clases del capitalismo maduro.

			Burocracia. La vida moderna es compleja y necesita algún tipo de organización para funcionar sin problemas. La burocracia es un tipo de organización formal que, como sostiene Max Weber en Economía y sociedad, es más eficiente que los sistemas de organización precedentes. La palabra viene del francés bureau, que significa ‘escritorio’, y del griego krátos, que significa ‘poder’*. La burocracia es un sistema organizativo que comporta una estricta organización social del trabajo, unas reglas de procedimiento explícitas y una estructura jerárquica. No obstante, en los últimos lustros se ha producido un crecimiento de formas de organización más flexibles, basadas en una estructura en red y en el fortalecimiento del espíritu de equipo. A pesar de su eficacia, el sistema burocrático también puede corromperse y degradarse. Así, el carácter impersonal de las relaciones se acentúa en el seno de los grupos tratados por la burocracia, en una tendencia deshumanizadora hacia la especialización. En casos históricos excepcionales, la burocracia puede degenerar y tomar un carácter destructivo. En Holocausto y modernidad, Zygmunt Bauman (1989) sostiene que el asesinato en masa de la población judía por parte de los nazis durante la Segunda Guerra Mundial solo fue posible mediante el uso de la maquinaria burocrática del Estado* moderno. Fue precisamente la impersonalidad del sistema burocrático lo que permitió a los funcionarios eludir su responsabilidad individual ante el genocidio. Hannah Arendt (1906-1975), en Eichman en Jerusalén (1963), se refiere a una «industria de la muerte» perfectamente organizada que escondía, detrás de los protocolos de actuación y la correlación de órdenes y obediencias, una dispersión de las responsabilidades a la hora de juzgar a los participantes en la llamada «solución final». 
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			Calidad de vida. Véase Nivel de vida. 

			Cambio social. Transformación observable en el tiempo que afecta, de forma estructural, al funcionamiento de las instituciones y de la organización social. Las revueltas o revoluciones pueden ser un síntoma a priori o una consecuencia a posteriori de cambios y transformaciones sociales más profundas. En este sentido, el cambio social plantea la materialización de procesos y de transformaciones de más largo alcance y es una de las causas principales del cambio histórico, económico, político y cultural. Puede venir determinado por factores como alteraciones sociobiológicas (así, el cambio climático puede forzar a un pueblo sedentario al nomadismo); conflictos sociales o variaciones impuestas por uno o varios grupos sociales (implantación de una nueva ley, persecución de una minoría étnica, etc.); la propia dinámica de las estructuras sociales establecidas y los valores o el tipo de relaciones que implican (la dinámica interna del sistema capitalista, por ejemplo, encamina la sociedad en un sentido dado); y, finalmente, la innovación tecnológica*. Las concepciones más generales sobre el cambio social, como las de Auguste Comte, Karl Marx o Émile Durkheim, tienen un importante alcance histórico y a menudo se confunden con una teoría de la evolución de la humanidad. Otros autores intentan delimitar mejor la influencia de algunos factores concretos en el desarrollo social, como, por ejemplo, la teoría de Max Weber sobre los orígenes del capitalismo*, en la que sugiere la hipótesis de la influencia del protestantismo en la aparición del capitalismo. 

			Campos (Teoría de los). Las sociedades modernas comportan un alto grado de complejidad. El sociólogo francés Pierre Bourdieu (1930-2002) considera la sociedad como una constelación de campos relativamente autónomos y que se rigen por criterios internos. Un campo es un espacio social estructurado, un ámbito de fuerzas donde hay dominantes y dominados; es simultáneamente un espacio de conflictos y de concurrencia donde los participantes rivalizan con el objetivo de establecer un monopolio sobre el tipo específico de capital que es eficiente. Bourdieu sostiene que existen campos, como el campo económico y el campo político, que se mantienen a un nivel jerárquicamente superior a los otros campos. El campo político, por ejemplo, tiene una estructura particular y se rige a partir de criterios propios vinculados a la lucha por el poder. Un campo, pues, es una esfera de la vida social que se ha ido autonomizando progresivamente a lo largo de la historia en torno a cierto tipo de relaciones sociales, de intereses y de recursos propios. La autonomización del campo corresponde —tal como sugiere la noción de racionalización* en Weber— al proceso histórico seguido por las sociedades occidentales, que ha dado como fruto la creciente diferenciación de las diversas esferas sociales: el campo económico, el campo político, el campo religioso, el campo periodístico, el campo intelectual, el campo literario, etc. Todos estos campos tienen su historia y han logrado un alto grado de autonomía. Para comprender la noción de campo, Bourdieu recurre a la analogía del juego (jeu). El campo es un terreno de juego donde los individuos son jugadores (joueurs) que compiten entre sí y tratan de mejorar su posición. Un campo no es simplemente la suma de actores que participa en él. La noción de campo permite abordar la situación en que se encuentran los individuos que intentan adecuar su comportamiento a las circunstancias que les ha tocado vivir. En cada campo existe una cultura específica y unas reglas de funcionamiento explicitas o tácitas que conocen (o deberían conocer) los actores participantes. Para analizar las características del campo es importante conocer el bagaje o disposición cultural de los mismos. Este bagaje cultural es el habitus*, producto de la experiencia y la trayectoria previa. En Sobre la televisión (1997), Pierre Bourdieu argumenta que el campo periodístico no se puede explicar a partir de las características individuales de los profesionales de la comunicación. Se tienen que contemplar, también, el sistema de posiciones que ocupan los periodistas dentro de su empresa y el peso relativo de las empresas de comunicación dentro del ecosistema comunicativo. 

			Canon. Cuerpo de textos literarios, científicos o de otro tipo que son considerados modélicos dentro de una cultura o de una tradición cultural determinada. El canon está compuesto por una serie de textos escogidos por su excelencia y que a la vez pueden servir de modelo para los especialistas y los creadores. Etimológicamente, «canon» proviene del griego kanon, que designaba, en un principio, una vara o caña de madera, una especie de regla que los carpinteros usaban para medir. Más adelante pasó a significar «ley o norma de conducta». En la tradición católica el canon bíblico está constituido por la lista de libros sagrados que forman el Antiguo y el Nuevo Testamento, que gozaban de un prestigio indiscutible. De ser un término olvidado y casi obsoleto, ha experimentado en los últimos tiempos una importante recuperación de su uso, en parte como reacción contraria al relativismo cultural*. Harold Bloom contribuyó a ello con la publicación del libro El canon occidental (1994). Más allá de su valor general de modelo, el establecimiento de un canon no responde a un único objetivo, dado que existe una diversidad de cánones que responden a propósitos diferentes (el canon potencial, el accesible, el pedagógico, etc.) y, por tanto, se deben evaluar de acuerdo con su uso y eficacia. 

			Capital simbólico. Reputación o prestigio conseguido por un individuo en un determinado momento. Los miembros de las élites* que acumulan más capital simbólico se encuentran en una posición privilegiada para acceder a las mejores oportunidades vitales y profesionales. El capital simbólico puede adquirir un valor positivo (prestigio) o negativo (desprestigio). El capital simbólico, que a menudo cuesta mucho de conseguir, se puede perder fácilmente cuando el comportamiento de un individuo no se corresponde con las expectativas de los otros. Pierre Bourdieu (1995) considera que el capital simbólico es cualquier especie de capital (económico, cultural, escolar o social) cuando es percibido según categorías de percepción, principios de visión y de división, sistemas de clasificación y esquemas clasificatorios y cognitivos que, al menos en parte, son el producto de la incorporación de estructuras objetivas del campo considerado, es decir, de la estructura de la distribución del capital en el campo considerado. 

			Capital cultural. Bagaje cultural adquirido a través de la educación familiar y, también, de la escuela, y que contribuye al éxito escolar, profesional y social. Según Bourdieu, los miembros de las familias acomodadas que disfrutan de un buen nivel cultural se encuentran en una posición privilegiada para acceder a los mejores espacios vitales y profesionales. El capital cultural se puede adquirir por tres vías diferentes: a) capital incorporado (lenguaje, capacidades intelectuales, saber y saber hacer); b) capital objetivado (posesión de objetos culturales: libros, cuadros, CD de música, etc.); c) capital certificado (títulos y diplomas). El término «capital» se justifica porque los recursos son acumulables y en algunos casos transmisibles de padres a hijos. 

			Capital social. Red de conocidos y de amistades que facilitan los contactos sociales y la promoción personal y profesional. El capital social es producto de los contactos y de las relaciones sociales que se han realizado a lo largo de la vida. Según Bourdieu, el hecho de mantener una buena posición profesional también puede favorecer los contactos y las relaciones sociales (y viceversa). Robert D. Putnam (2003), en El declive del capital social, pone el acento en la importancia de los vínculos de confianza y en el poder transformador de las redes sociales en la vida colectiva. Según Putnam, cuanto más fuerte sea este vínculo social, más oportunidades tendrán los individuos, más sólidas serán las instituciones que conforman la sociedad civil* y más saludable será la vida colectiva. 

			Capital humano. Conjunto de conocimientos, habilidades, actitudes, destrezas y talentos que posee una persona y que la hacen apta para realizar actividades específicas que contribuyen a su realización profesional y al desarrollo socioeconómico. El capital humano es un factor de producción que depende del nivel y capacidad formativa de un país. En su obra La riqueza de las naciones, Adam Smith (1776) ya destacó la relevancia de la destreza de los trabajadores como fuente de progreso económico. Alfred Marshall (1890) puso énfasis en el valor de las inversiones en educación y el papel de la familia en su desarrollo. Según Marshall, el capital más valioso de todos es el que se ha invertido en los seres humanos. Pero fue a mediados del siglo XX cuando este tema comenzó a suscitar gran interés. Según la denominada «teoría del capital humano» —que tiene su origen en los trabajos de Theodore W. Schultz (1961) y Gary S. Becker (1964)— la inversión en capital humano permite aumentar la productividad de los individuos y sus ingresos a lo largo de la vida. Dichos autores sostienen que gran parte del crecimiento económico en occidente puede explicarse gracias a una variable llamada capital humano, relacionada con el nivel de formación especializada de los ciudadanos. La búsqueda de explicaciones más satisfactorias del crecimiento económico ha suscitado el interés por fenómenos menos tangibles, tales como la innovación tecnológica* y el capital humano. La motivación fundamental ha sido, probablemente, el reconocimiento de que el capital físico, al menos tal y como se mide convencionalmente, explica solo una parte del crecimiento de la riqueza nacional. Una de las debilidades de la teoría es que quizás nos da una visión excesivamente simplista sobre el ser humano y sobre la contribución de la educación formal en el desarrollo económico. Al mismo tiempo tampoco podemos considerar el capital humano como una variable fija, ya que se tiene que desarrollar y actualizar constantemente de acuerdo con las exigencias de una economía dinámica y cambiante. 

			Capitalismo. Sistema de producción caracterizado por la técnica avanzada, la propiedad privada de los medios de producción y la búsqueda del máximo beneficio. En un sistema capitalista el mercado* se convierte en un mecanismo general de intercambio y los precios en una señal informativa. Las prácticas económicas capitalistas se institucionalizaron en Europa entre los siglos XVI y XIX, aunque algunas características de la organización capitalista son anteriores. El capitalismo ha emergido en el mundo occidental como el sistema económico dominante desde el declive del feudalismo, eliminando las restricciones políticas y religiosas sobre el intercambio económico. Desde la Revolución Industrial, el capitalismo se extendió gradualmente de Europa (en especial desde la Gran Bretaña) a otras regiones del mundo. Durante los siglos XIX y XX, el capitalismo fue el motor más común (aunque no el único) de la industrialización. Con el fracaso histórico de las economías planificadas de la órbita soviética (1917-1991), el capitalismo se convirtió en un sistema económico predominante en todo el planeta. Dentro del capitalismo, no obstante, han proliferado una gran diversidad de modalidades: desde el capitalismo liberal de Estados Unidos al «capitalismo dirigido» de la China comunista, pasando por el modelo socialdemócrata de los países nórdicos.
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